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Resumen: 
La Corporación Parque por la Paz Villa Grimaldi, ex Cuartel Terranova, ha desarrollado un gran trabajo por el rescate de la memoria y que se conozcan 
los hechos ocurridos en este Centro de detención, tortura y exterminio durante la Dictadura Militar en Chile. 
Al recorrer este lugar, hoy como un  memorial, nos encontramos con los rincones por donde transitaron muchas personas que fueron detenidas, torturadas 
y exterminadas. Es así, como nos encontramos con un espacio de muerte, el que podemos recrear a través de la fotografía pero desde una perspectiva 
connotativa, es decir, en cuanto representación simbólica de los sucesos vivimos en aquel lugar. 

Palabras clave: Memoria- tortura- derechos humanos- fotografía 

Abstract: 
The “Parque por la Paz Villa Grimaldi” corporation, ex “Cuartel Terranova”, has done a great job in rescuing memory and disclosing the facts happened 
in this detention, torture and extermination centre during the military dictatorship period in Chile.
Moving around this place, today as a memorial, it is possible to find the spots where many arrested, tortured and exterminated people had walked. That’s 
how we found a death area, which can be recreated through photography, but from a connotative perspective, i.e. as a symbolic representation of the facts 
happened in that place.

Keywords: Memory- torture- human rights- photography
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       Hoy un parque para la paz… ayer, un lugar para la muerte.
Villa Grimaldi, ex Cuartel Terranova. Chile, 1974-1978: 

un espacio para la memoria colectiva
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Introducción1* 

Al hablar de la Historia Contemporánea de Chile, sin duda que un pasaje de 
indiscutida referencia es el quiebre institucional de 1973. Quiebre que hasta el día de 
hoy se manifiesta como una latente división en la sociedad chilena. Es así como nuestra 
herencia o el proceso de construcción de la memoria del periodo, nos remite a distintas 
fechas y conmemoraciones relacionadas con el 11 de septiembre de 1973 y sus sucesivos 
marcadores temporales, los 20 años, los 30 y prontamente los 40 años; a los Informes y 
Comisiones de Reparación como el Informe Rettig y el Informe Valech; a memoriales y 
monumentos, entre ellos el Parque por la Paz Villa Grimaldi, el Memorial del Cementerio 
General, más conocido como el Patio 29, Londres 38 y el Museo de la Memoria y los 
Derechos Humanos, entre otros. Es decir, son momentos o instancias significativas en el 
proceso de resignificación y fijación de los recuerdos de aquel periodo, pero también en 
pos del ideal de la reconciliación del país en medio de una comunidad aún dañada2.

En relación a lo anterior un capítulo de referencia oscuro, muchas veces negado pero 
no por eso olvidado, corresponde a las sistemáticas violaciones a los derechos humanos, 
que desde el mismo bombardeo al palacio presidencial de La Moneda, acontecimiento 
denominado como el Golpe Militar, comenzó a enlutar la población. 

Tras años de lucha por el regreso a la Democracia, tras un gobierno totalitario, se 
comenzó la ardua tarea por el reconocimiento de las múltiples muertes, la exigencia de 
información o los nombres de los detenidos desaparecidos, además de quienes sí fueron 

* Este trabajo surge a partir de una visita al Parque por la Paz Villa Grimaldi, específicamente en la instancia 
del recorrido comentado realizado por el profesor Roberto Merino Jorquera, superviviente de este lugar. 
Asimismo, dedico este trabajo al profesor Merino, a modo de reconocimiento por su entereza y valentía, por 
ser capaz de mostrarnos el lugar no desde una perspectiva de víctima, sino que como ejercicio académico e 
intelectual, digno de mi total admiración.

2 Nelly Richard, Crítica de la memoria (1990-2010) (Santiago: Universidad Diego Portales, 2010), 17. 

reconocidos como víctimas del gobierno. Junto a esto, se cuenta con el inicio de las 
gestiones para la recuperación de los espacios en donde se cometieron estos crímenes, 
tanto de exterminio como de tortura. En este proceso podemos comprender la creación 
del Parque por la Paz Villa Grimaldi, lo que fuese el Cuartel Terranova -Centro de 
detención, tortura y exterminio- durante los años 1974-1978, como instancia además 
para el desarrollo de múltiples actividades en el contexto del conocimiento de lo ocurrido 
en el lugar y obviamente, para el trabajo y fomento del  “nunca más”.

Por este lugar muchas personas transitaron, muchas de ellas sobrevivientes y que 
hoy nos cuentan su experiencia respecto a cada uno de los rincones del Centro, quienes 
además se refieren a los ausentes, aquellos que no sobrevivieron para contar su vida ni lo 
que fue este pasaje de sus vidas. Aún así, a pesar de las múltiples iniciativas por el rescate 
del lugar y de lo ocurrido, a modo de representación de muchos otros como Londres 
38, Tejas Verdes, el Estadio Chile, es imposible negar lo que caracteriza o envuelve a este 
lugar, es decir, la muerte. 

Al visitar este parque en la actualidad sin duda que nos llama la atención su fisonomía, 
los árboles, el frondoso césped, el patio de las rosas; elementos de la naturaleza que 
generaran un ambiente de tranquilidad, reflexión y resignificación del lugar. No obstante, 
en medio de la tranquilidad que nos proporciona la naturaleza en su máximo esplendor, 
es inevitable imaginarse cuántas personas transitaron por aquellos espacios, a qué cosas 
fueron sometidas, a qué tipo de torturas, a qué celda fueron(as) destinados(a), qué ocurrió 
realmente con ellos(as), si es que aún viven o forman parte de las listas de detenidos 
desaparecidos

En el presente trabajo proponemos una lectura al actual Parque por la Paz Villa 
Grimaldi, ex Cuartel Terranova, en primer lugar desde la perspectiva de un común 
visitante, quien recorre los principales espacios del sector. Desde esa primicia, considerado 
como el “recorrido comentado”, la forma de aproximarnos al tema concretamente es a 
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través de la fotografía. En este punto, la imagen no se abordará en cuanto documento 
literal o denotativo, sino más bien en un sentido connotativo, es decir, lo que representa 
cada una de las fotografías, puesto que no tenemos acceso a imágenes concretas sobre 
los procedimientos realizados en este lugar, pero sí contamos con fotografías de la 
reconstrucción de este espacio. En base a esto, el que podamos “imaginar” o reconstruir 
un itinerario de la permanencia de los detenidos en aquel lugar.

De tal modo, lo que subyace a cada imagen capturada durante alguna visita al Parque, 
lleva de fondo el halo de la muerte y el dolor, ya que los espacios por donde hoy podemos 
transitar libremente, en un periodo determinado fue un lugar por donde quienes pasaron 
fueron sujetos a prácticas tortuosas y muchos de ellos, hoy no están para contar sus 
testimonios, e incluso hasta el día de hoy se carece de la certeza de qué ocurrió realmente 
con ellos. 

Finalmente cabe señalar, que lo subyacente a este espacio de Villa Grimaldi, tiene 
relación con que la memoria sobre el periodo de dictadura, no debe caer en una simple 
naturalización en función a los sucesos del periodo militar, además del trabajo o intento 
de la reconciliación. Esto último no en función del olvido de los hechos, el famoso “nunca 
más”, tan proclamado o incluso abusado, ya que en cierta medida se estaría dejando de 
lado el real sentido o significado originario de este espacio: lugar de tortura y exterminio 
masivo; y a nivel general, como representación de lo que fueron las violaciones sistemáticas 
a los derechos humanos en Chile durante el Régimen Militar3. 

3 Tzvetan Todorov, Los abusos de la memoria  (Barcelona: ediciones Paidós, 2000). 

I. Un lugar de y para la memoria: Villa Grimaldi.

“El olvido está lleno de memoria”. 

Mario Benedetti

A pesar del desarrollo de múltiples mecanismos tendientes a la supresión de la 
memoria, la destrucción de documentos y monumentos, los regímenes totalitarios 
han visto imposibilitado su objetivo, en contraste a la persistencia de sedimentos de la 
memoria ya sea a través de distintas manifestaciones como relatos orales, expresiones 
artísticas, entre otras. Frente a esto, las huellas de lo que ha ocurrido (y ocultado) son 
o bien suprimidas, maquilladas o transformadas4. Es decir, se prohíbe la búsqueda y 
difusión de la verdad; los cuerpos exterminados son exhumados para dispersar sospechas; 
cualquier información al respecto es manipulada a fin de no alertar a la opinión pública 
y evitar los recuerdos. 

Sin duda, estos mecanismos se observan en Chile durante el periodo de la Dictadura 
Militar, ya que se trató de eliminar toda prueba que permitiese el cuestionamiento 
al Régimen Militar y la política del terror y exterminio impuesta en la sociedad del 
momento5. Aún así, a través de restos y vestigios, de los recuerdos de quienes transitaron 
por los espacios “ocultados”, se ha logrado (re)armar la trama de la memoria con distintos 
retazos, distintas experiencias y distintas percepciones.

Debido al “barrido” de todo vestigio que pudiese incriminar al Régimen en la muerte 
sistemática de la población, muchos de los Centros de detención, tortura y exterminio 
fueron demolidos, reutilizados o transformados. No obstante, con el tiempo y tras un 
arduo trabajo de las agrupaciones de familiares de detenidos desaparecidos se han logrado 
recuperar algunos de estos espacios e incluso han sido declarados como Monumentos 

4 Todorov, Los abusos, ibid.  p. 12. 

5 Un ejemplo de esto fue la denominada “Operación Retiro de televisores”. Sobre este tema ver más adelante.
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Nacionales6, mientras que otros se han convertido en espacios de memoria, teniendo por 
objetivo dar cuenta de la verdad y los hechos ocurridos durante la Dictadura Militar7. 

6 Entre estos lugares podemos mencionar: en Campo de concentración de Pisagua, el Estadio Víctor Jara 
(Ex Estadio Chile), Londres 38, los Hornos de Lonquén, José Domingo Cañas n°1367 y el Patio 29 del 
Cementerio General. 

7 En la labor de la recuperación de estos espacios, y sobre todo, en la transmisión de la memoria sobre el 
periodo, un rol fundamental lo han ejercido las mujeres. Sobre este tema ver los trabajos de Adela Gómez, 
“Mujeres contra el olvido. Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos” (Tesis para optar al grado 
de Licenciada en Historia, Departamento de Ciencias Históricas, Facultad de Filosofía y Humanidades, 
Universidad de Chile, 2001); Carla Peñaloza, “En nombre de los ausentes. El rol de las mujeres en la 

Por otra parte, la recuperación de estos espacios de memoria, no es algo único de Chile, 
ya que otros países que fueron parte de las Dictaduras del Cono Sur, siguieron similar 
proceso, suponiendo además instancias de conflicto tanto en la clase política así como 
en la sociedad en general, a modo de legitimación del establecimiento de los regímenes 
dictatoriales; mientras que en Chile lo que primó para la recuperación de la democracia 
fue el valor de ésta, su protección y mantenimiento por sobre la verdad, justicia y castigo 
de los crímenes perpetrados8.

Por tanto, en esta dinámica debemos comprender la relevancia de Villa Grimaldi, ex 
Cuartel Terranova, que si bien cuenta con múltiples instancias e iniciativas reivindicativas 
por la memoria, es un imperativo el no dejar de lado, o en el olvido, lo que fue en sí este 
lugar, es decir, el que haya sido un espacio de muerte en donde se practicó la tortura 
sistemática, lo cual podemos conocer a través de los sobrevivientes que han contado su 
experiencia, aunque muchos otros desaparecieron, pero aún están presentes en este lugar 
de forma simbólica. 

A continuación, a modo de ejemplo sobre la política de exterminio instaurada por 
el régimen militar, hacemos una referencia visual a los principales centros de detención, 
tortura y exterminio según cada una de las regiones del país9.

transmisión de la memoria de los detenidos desaparecidos, Chile, 1973-1998” (Tesis para optar al grado 
de Magíster en Historia, Departamento de Ciencias Históricas, Facultad de Filosofía y Humanidades, 
Universidad de Chile, 2003); “Memorias de la vida y la muerte. De la represión a la justicia en Chile, 1973-
2010” (Tesis para optar al grado de doctora en Historia, Universidad de Barcelona, 2011). 

8 Un ejemplo de esto fue la creación del Museo de la Memoria y los Derechos Humanos, como espacio 
configurado desde el Estado, para dar cuenta de las violaciones a los Derechos Humanos entre el 11 de 
septiembre de 1973 y el 11 de marzo de 1990. Asimismo, es un espacio creado con un fin pedagógico 
que promueve la reflexión en torno al respeto y promoción de los derechos humanos. Esta instancia fue 
promovida por la ex presidenta Michelle Bachelet. En este sentido, el museo se erige como espacio donde se 
consolida y construye la memoria oficial acerca del pasado reciente. 

9   Imágenes extraídas del informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura 

Ilustración 1. Fotografía del Estadio Nacional, uno de los lugares de detención masiva en 
el primer periodo de la dictadura militar. Estadio Nacional, Campo de Detención, Santiago, 
1973. Marcelo Montecino en exposición colectiva Chile from within



Ilustración 2. Principales Centros de detención, tortura y exterminio a lo largo del país, según las respectivas regiones.

Pisagua, I región

Iglesia ex Divina Providencia, 
II Región.

Cárcel de Copiapó, III Región

Cárcel de La Serena, IV Región Ritoque, V Región Cárcel de San Fernando, VI Región



- Informe Valech (Santiago, Ministerio de Interior, Gobierno de Chile, 2004, 549- 554), específicamente en 
el capítulo VI: Recintos de detención, Anexo: Fotos recintos de detención.

Casa Carrera Pinto en Parral DINA, VII Región Gimnasio Iansa en Los Ángeles, VIII Región Cárcel de Victoria, IX Región

Gimnasio Cendyr Valdivia, X Región

Cárcel de Coihaique, XI Región

Palacio de las Sonrisas, XII Región
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El espacio de antaño: de casona colonial a lugar de exterminio.

“Los pintores, los poetas, los músicos y los historiadores, que la han visitado han dicho 
[que] estos rincones, Fuentes de Paz y de inagotable belleza, en los que la vida no pasa, son 

un privilegio para una ciudad”10. 

* Antecedentes sobre el espacio físico.

Con respecto a los antecedentes históricos de la construcción de la propiedad de Villa 
Grimaldi, ésta fue emplazada en un territorio de larga tradición, ya que fue una zona 
de ocupación prehispánica, concretamente de picunches, quienes habitaron el espacio 
comprendido por las actuales comunas de Peñalolén, Tobalaba, Ñuñoa y La Reina.

El primer propietario que ocupó el lugar fue un marino genovés, el capitán Pastene 
en 1544. Luego su hija se casó con Francisco Rodríguez de Ovalle, destacándose en su 
descendencia Alonso de Ovalle, sacerdote jesuita considerado como el primer historiador 
chileno. De tal modo, la propiedad pasó a ser administrada por la Orden de los jesuitas, 
quienes aprovecharon de trabajar al máximo aquellas tierras. Sin embargo, tras la expulsión 
de la Orden en 1776, las tierras pasaron a ser propiedad del Estado y posteriormente 
divididas y entregadas en remate11. 

En 1869, y luego de una disyuntiva jurídica, la propiedad es adquirida por el 
representante del gobierno uruguayo José Arrieta y Pereda. Los hijos de éste heredan la 
propiedad en vida, por lo que las tierras son divididas, trabajadas o arrendadas. 

10 Emilio Vassalo Rojas. Villa Grimaldi: historia y características de las grandes mansiones (Santiago, imprenta 
Siglo XX, 1967).

11 Rodrigo de Arteagabeitía. Parque por la Paz Villa Grimaldi: una deuda con nosotros mismos (Santiago, 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo, Impresos Alguero, 1997) 6. 

Tiempo después, en la década del ’50 Iván Arrieta vende parte de la propiedad, 
principalmente la vivienda, a Iván Altamirano Orrego quien en 1964 vende una vez más 
la propiedad, esta ocasión a Emilio Vassalo. Cabe señalar que Carlos, su hermano, fue 
embajador en Italia durante el gobierno de Salvador Allende. Asimismo, es la familia 
Vasallo quien nombra al predio como Villa Grimaldi. 

En una pequeña publicación Emilio Vassalo presenta lo que sería una breve historia 
de esta propiedad, con minuciosas descripciones de cada uno de los rincones de esta 
hacienda, primando por sobre todo la exaltación de la magnificencia de la Villa12. Por 
ejemplo, respecto a las terrazas señala que han sido “construidas en los sitios precisos 
para admirar y disfrutar mejor de todas las horas”. Por todas partes hay escaños, asientos 
de mármol o de ladrillos revestidos de baldosas griegas, y de fierro fundido en delicadas 
figuras. También se destacan docenas de estatuas de mármol y de bronce, que están 
distribuidas por los caminos, en el medio de los prados y en el denominado “patio de las 
estatuas”.

La mansión fue concebida con magnificencia y pulcritud tal como describe Vassalo: 
“quienes hayan conocido en Inglaterra las viejas mansiones tienen que estar de acuerdo que 
sus líneas guardan armonía perfecta con el estilo victoriano. Todo está calculado para una 
vivienda confortable, alegre, cómoda, con ausencia total de lo monótono y vulgar”. Asimismo, 
la vivienda fue testigo de destacados pasajes de la historia del país, además de ser visitada 
por connotadas personalidades del ámbito político, social y cultural. 

Entre los principales rincones de la Villa en aquel momento, se cuenta con la piscina 
cubierta de mosaicos importados y escaños de mármol; para la distribución del agua, de 
gran necesidad para el regadío de los amplios patios de la hacienda y el llenado de las 
piscinas y espejos de agua, se contaba con una torre de cuatro pisos, que en el último piso 
cuenta con un estanque de agua. 

12 Vassalo, Villa Grimaldi, op. cit.
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 En medio de la descripción de la Villa, Vassalo comenta lo que sería el futuro 
para esta propiedad: “Para mayor información se comunica que la Escuela de Carabineros 
YA COMPRÓ más de 100 hectáreas para instalar allí su NUEVA ESCUELA, su ubicación 
empieza justo frente a la Villa Grimaldi”13. Según esta cita, si bien esto se menciona en 
1967, al parecer el autor y propietario hasta ese momento, no tenía idea alguna de los 
futuros sucesos en el país, además de la drástica transformación de este lugar años más 
tarde. 

Es así como independiente de la tradición arquitectónica y magnificencia del lugar 
descrito por el ex propietario, posteriormente al Golpe de Estado en 1973 la hacienda es 
confiscada a la familia Vassalo y pasa al poder de la Dirección de Inteligencia Nacional 

13 Ibídem.

(DINA), principal organismo de represión creado en el periodo de la Dictadura Militar. 
Así Villa Grimaldi se transforma en el (ex) Cuartel Terranova14.

* La Villa como Cuartel.

El cuartel Terranova, dependiente de la DINA se instaló en Villa Grimaldi 
probablemente en mayo de 1974, ya que hasta ese momento operaba en el lugar la Brigada 
de Inteligencia Metropolitana (BIM). Su primer jefe fue el mayor del ejército César 
Manríquez Moyano, aunque estuvo a cargo hasta septiembre de 1974. Posteriormente 
quienes comandaron fueron Pedro Espinoza, conocido como “Rodrigo Terranova” y 
Marcelo Morén Brito “El ronco”.

“De esa comandancia dependía la Brigada Caupolicán, al mando de Morén Brito, 

14   Arteagabeitía. Parque por la Paz, op. cit. p. 8; énfasis en el texto original. 

Ilustración 3. Antigua Villa Grimaldi, antes de ser Centro de detención, tortura y 

exterminio. Fotografía Corporación Parque Villa Grimaldi.

Ilustración 4. En medio del esplendor, un lugar de esparcimiento antes de ser lugar de 

muerte. Fotografía Corporación Parque Villa Grimaldi.
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primero, y el capitán del ejército Miguel Krassnoff Martchenko, después. También la 
brigada Purén, al mando del mayor del ejército Raúl Iturriaga Neumann. Cada brigada 
estaba compuesta por diferentes grupos operativos, parte importante del funcionamiento 
estaba a cargo de la Plana Mayor, al mando del mayor Rolf Wenderoth”15.

De tal modo, la casona fue usada como oficina de los grupos que integraban las 
brigadas, funcionando también allí la Plana Mayor y la jefatura de la BIM. Es así como 
desde sus inicios el Cuartel Terranova funcionó como un centro selectivo de detención, 
tortura y desaparición de personas. 

15 Ibíd., p. 15. 

Cabe señalar, que Villa Grimaldi forma parte de los lugares que han sido considerados 
como “Centros Públicos y Clandestinos de Detención, Tortura y Muerte”, es decir, se 
trata de inmuebles fiscales y militares que fueron empleados con esa finalidad, entre 
los cuales podemos señalar localidades (Pisagua), edificios (Londres 38 –Yucatán-, la 
Academia de Guerra Aérea de la FACH (La Firma) y estadios deportivos (Nacional y 
Chile), regimientos, casas particulares (Simón Bolívar, José Domingo Cañas -El palacio 
de la risa-), Irán 3037 (Venda sexy o “La discoteque”), comisarías y embarcaciones (Buque 
Escuela Esmeralda) entre otros16. 

 

II. Recorriendo un camino de muerte. La reconstrucción de los espacios en el ex 
Cuartel Terranova.  

Para el ejercicio de la violencia y el castigo se necesita de herramientas o tecnologías, 
pero también de un espacio o lugar físico en donde cometer estos actos. En el caso de 
Chile, en el Informe Valech fueron identificados 1.132 recintos de detención en las trece 
regiones a lo largo del país, en donde se destacan, según su objetivo final, los Centros de 
detención, tortura y exterminio17. 

Según la tipología de estos recintos, el ex Cuartel Terranova tiene estas tres funciones, 
ya que muchas personas fueron detenidas y llevadas al Cuartel, sujetas a secciones de 
torturas y luego liberados o trasladados a otros centros, mientras que otro número de 
detenidos tras las secciones de tortura, y luego de un tiempo, fueron trasladados al sector 
de “La torre” tras lo cual se perdió definitivamente el rastro de ellos; aunque existen 
algunos casos en donde los detenidos sí lograron salir de este lugar con vida. 

16 Cáceres, Detenidos desaparecidos en Chile, op.cit. p. 82. 

17 Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura - Informe Valech (Santiago, Ministerio de Interior, 
Gobierno de Chile, 2004), 301.

Ilustración 5. Interior del Cuartel Terranova, visto desde el portón. Fotografía 

Corporación Parque Villa Grimaldi.
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A nivel general, cada espacio de la gran Villa fue delimitado para cierto objetivo, 
castigo y/ o tortura, es decir, el cuerpo prisionero no transitaba por todos los lugares, 
aunque obviamente su panorámica estaba limitada al estar maniatado, y menos podía 
identificar por donde lo hacían transitar, considerando que la mayoría del tiempo se 
encontraban con los ojos vendados. 

Es así como los vestigios del parque, a través de la obra de reconstrucción que ha 
realizado la Corporación por la Paz Villa Grimaldi, encierran múltiples y diversas 
experiencias; en donde la mayoría podrá quizás coincidir, permitiendo que se entreteja 
un relato en torno a la experiencia de cada uno de los que transitaron por esos espacios, 
de  quienes hoy viven, y que están para contar su historia, pero también queda el recuerdo 
de todos aquellos que ya no están. Ejemplo de esta experiencia es lo que retrata Roberto 
Merino tras su paso por el Cuartel: 

“Los ojos están vendados, la capucha oscura amarrada al cuello, esconde completamente 
la cabeza. El castigador puede comenzar el interrogatorio sobre esa mujer o ese hombre que, 
privado de la vista, no lo puede conocer ni reconocer. Esta manera de operar lo tranquiliza en 
caso de un posible futuro encuentro. El otro, el castigado, cuerpo desnudo, sometido y amarrado 
lo protege por su imposibilidad de ver. La venda es necesaria. Los cuerpos están siempre muy 
cerca…”18.

Desapariciones forzadas: una muerte no anunciada.

Sin duda, una de las principales interrogantes del hombre es el fenómeno de la muerte. 
A lo largo de la historia, distintas sociedades se han cuestionado sobre el fin último del ser 

18 Roberto Merino Jorquera, “La experiencia concentracionaria chilena (1973-1977). Memoria, olvidos y 
silencios de un centro secreto de secuestro”, Actuel Marx Intervenciones, Memorias en busca de historia. Más 
allá de los usos políticos de la memoria, N°6 Segundo Semestre (2006): 98. 

humano, además de desarrollar múltiples estrategias para el despido de los seres queridos 
quienes se adentran en el viaje hacia el más allá, o a una vida extraterrenal19. En relación 
a esto último la relevancia del rito funerario, última instancia para estar cerca del ser 
querido. 

En el caso de nuestro estudio, tras las detenciones de los agentes subversivos y contrarios 
al Régimen Militar, además en pos del mantenimiento del orden público, entre las 
prácticas realizadas y tras los periodos de detención, procedía la muerte de los detenidos y 
luego su entierro en fosas comunes o en cementerios sin ninguna identificación, o en otros 
lugares relacionados con los centros de detención y tortura. Asimismo, en determinados 
momentos, cuando ya circulaba información sobre los “hechos” que estaban ocurriendo 
en el país, tal como ocurrió con el hallazgo en los Hornos de Lonquén y que fue retratado 
por el fotógrafo de la Luis Navarro20, se procedió a remover los cuerpos de los lugares en 
donde habían sido depositados clandestinamente. 

Con respecto al fenómeno de la muerte en este caso concreto, nos encontramos con 
dos mecanismos de reacción, tanto como respuesta o negación21. Por una parte, la muerte 

19 Philippe Ariés. Morir en Occidente: desde la edad media hasta la actualidad. (Buenos Aires, Adriana Hidalgo 
Editora, 2000). 

20  La Vicaría de la Solidaridad fue una instancia creada en el seno de la Iglesia Católica por el Cardenal Raúl 
Silva Henríquez, en donde se prestó ayuda, información y asesoramiento a los familiares de todas aquellas 
personas que habían sido detenidas y que hasta esos momentos, aún no tenían noticias sobre los sucesos 
acaecidos, ni tampoco se tenía información sobre el destino o paradero. Sobre el rol de la Vicaría durante 
el periodo de Dictadura, ver el trabajo de Carla Peñaloza, Memorias de la vida y la muerte. De la represión a 
la justicia en Chile, 1973-2010 (Tesis para optar al grado de doctora en Historia, Universidad de Barcelona, 
2011). Con respecto a los hallazgos en el Horno de Lonquén, esto es retratado en el documental de Sebastián 
Moreno, La Ciudad de los Fotógrafos. Chile, 2006.

21 Un destacado e innovador estudio sobre la relación entre muerte y hallazgos, en este caso de detenidos 
desaparecidos, es el trabajo de Iván Cáceres Roque, “Detenidos desaparecidos en Chile: Arqueología de 
la muerte negada” (Tesis para optar al título de arqueólogo, Departamento de Antropología, FACSO, 
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es negada por el entorno familiar directo de la víctima y, sistemáticamente negada por la 
institucionalidad del Estado. Por ello, el que en términos jurídicos y políticos, se refieran 
a ellos como detenidos (as) desaparecidos (as) y no detenidos (as) muertos (as)22. 

En el caso de la muerte de un ser querido, la conducta del familiar transita entre el 
luto y el duelo. El luto, como reacción ante la pérdida y que está relacionado con el ritual 
o ceremonia de despedida de la comunidad a la que pertenecía la persona; en cambio el 
duelo está asociado a la pena y al sufrimiento causados por la pérdida del ser querido, 
contando además con un cuerpo a quien honrar y despedir. En ambos comportamientos 
está implícito el ritual del funeral, ya sea desde una perspectiva religiosa y/o social. 

La negación de la muerte de un ser querido se produce principalmente cuando el 
hecho ha sido de forma violenta o accidental. Como primera etapa del proceso se observa 
la negación inicial para luego dar paso a la conformidad y finalmente la aceptación. Este 
proceso no es seguido para quien tiene un familiar detenido desaparecido, ya que se 
carece del cuerpo o cadáver por lo que no se puede realizar el duelo, en tanto el cadáver 
es el vestigio o prueba de la no existencia de la persona. 

Por otra parte, se carece de información respecto a las(s) causa(s) de la muerte, ya que 
en muchas ocasiones, las víctimas eran detenidas incluso en la calle, por lo que no se tenía 
certeza de su paradero, de estar aún detenidos, o de su destino final, en el caso de estar 
muertos. En estos últimos, al no existir la certeza o prueba de la muerte, el sentimiento se 
transformó en espera, búsqueda e incertidumbre de los familiares. Por ello, al carecer de 
los cuerpos o restos de este para realizar el ritual funerario, los familiares realizaron actos 
simbólicos en donde la fotografía de sus seres queridos cobró destacada importancia, 
como forma o expresión de hacerlos presente23. Asimismo, esta negación por parte de 

Universidad de Chile, 2011)

22 Ibíd., p. 29. 

23 Roland Barthes, La cámara lúcida: nota sobre la fotografía (Buenos Aires: editorial Paidós, 2003).

los familiares se tradujo en la expresión o frase: “vivos se los llevaron, vivos los queremos”24

En cuanto a las técnicas desarrolladas para la desaparición de los cuerpos de las 
víctimas, que habían sido muertas, en una primera etapa correspondió a cementerios 
o fosas individuales o masivas, pero tras el descubrimiento de cuerpos en Lonquén en 
197825 se ejecutó la operación “Retiro de televisores”26, consistente en la remoción de las 
tumbas o en los lugares de entierros masivos, y luego los cuerpos arrojados al mar para 
eliminar todo vestigios de estos, aunque esta tarea había comenzado antes con las víctimas 
de la “Caravana de la muerte” en Calama27.

24 Similar frase la encontramos en el “no queremos cuerpos, si se los llevaron completo, yo lo quiero entero”, tal 
como es retratado en el documental Nostalgia de la Luz de Patricio Guzmán, en donde uno de los temas es 
la desaparición de personas y que sus cuerpos fueron removidos del desierto de Atacama. Es por ello que, 
después de tantos años, aún un grupo de mujeres continúa en la búsqueda de sus seres queridos. 

25 La relevancia de este hallazgo, desde una perspectiva visual es retratado en el documental “La ciudad de los 
fotógrafos”. El 7 de octubre de 1973, Carabineros de la Tenencia de Isla de Maipo (localidad rural al suroeste 
de la ciudad de Santiago) detuvieron a 15 campesinos, los que según la policía fueron trasladados al campo de 
detención del Estadio Nacional, uno de los primeros lugares de detención masiva correspondiente al primer 
periodo de detención de personas por el gobierno Militar. Según antecedentes sobre el caso, el traslado de los 
campesinos nunca ocurrió sino que fueron asesinados al día siguiente de la detención y sus cuerpos ocultados 
en los antiguos hornos de cal en la localidad de Lonquén. El lugar consistía en una antigua construcción de 
uso minero abandonada ubicada en una propiedad agrícola privada. Después de 5 años, en 1978, y tras un 
secreto de confesión de uno de los victimarios, funcionarios de la Vicaría de la Solidaridad, concurrieron 
al lugar y encontraron las osamentas. Sobre este hallazgo y otros de gran relevancia por el periodo, por 
ejemplo el Patio 29 del Cementerio General de Santiago, el Fuerte Arteaga en el Regimiento Militar de Tacna 
en Colina o la Colonia Dignidad, ver la tesis de Iván Cáceres, especialmente el Capítulo VII. “Material y 
Método. Los sitios”. 

26  Cáceres, ibíd., concretamente el capítulo IX. La operación “Retiro de televisores”. 

27 Patricia Verdugo, Los zarpazos del puma: caso Arellano. (Santiago: CESOC : Ediciones Chile América, 
1989)
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Los espacios del castigo y la muerte. 

“Oigo un portón pesado que se abre, me bajan, caigo sobre el maicillo

… los golpes se multiplican”28. 

Sin duda, la primera estación y que da comienzo al recorrido por el Parque es el 
portón metálico, que junto a una construcción o habitación usada para la guardia externa, 
además de un espejo de agua, son los elementos que dan inicio al recinto de tortura. El 
portón, actualmente está clausurado, y fue cerrado definitivamente por sobrevivientes del 
cuartel el día de la inauguración del Parque por la Paz.

28 Arteagabeitía. Parque por la Paz Villa Grimaldi, op.cit. 

La importancia de este primer lugar es el haber sido el punto de referencia para todos 
quienes cuentan su experiencia y paso por el ex Cuartel Terranova. Vendados, amarrados 
de manos o incluso de pies, el portón de lata era el primer lugar a reconocer, y entrada 
para un microcosmo con determinadas reglas, lugares a ocupar y personas a quienes 
ejercer la violencia. Por este lugar entraban los autos o camionetas con los detenidos a ser 
depositados en este cuartel, luego eran bajados y trasladados a determinados rincones.

En cierta medida es posible recrear un recorrido por el lugar, tarea desarrollada por 
la Corporación gracias a los testimonios de los sobrevivientes, aunque estos la mayoría 
del tiempo se encontraban vendados por lo que sólo podían identificar someramente 
los espacios, por donde transitaron, las celdas, el muro de descanso, las salas de tortura 

Ilustración 7. Portón de entrada al Cuartel Terranova.

Ilustración 6. Pendón que reproduce a las víctimas de la dictadura militar.
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y al extremo del parque, un lugar del que pocas noticias se tenían, ya que según los 
testimonios, aquel detenido (a) que era llevado (a) hacia allá no regresaba, o existen muy 
pocos casos de sobrevivientes que lograron salir de ahí: la torre. 

Tras el portón en medio de los arbustos y céspedes de antaño, que caracterizaron 
el esplendor de la Villa tal como la describió Vassalo en el periodo anterior a que se 
transformara en el Cuartel Terranova, el primer sitio con que nos encontramos es el lugar 
en donde estaban las celdas, las que se diferenciaban por su tamaño y objetivo, ya sea para 
ser ocupadas antes o después de las secciones de torturas. 

En primer lugar nos encontramos con las llamadas Casas Corvi, en alusión a las 
viviendas construidas por la Corporación de la Vivienda. Eran nueve celdas de madera, 
aproximadamente de 1.10 m de ancho, 2 m de largo y 2 m de alto. Cada una tenía un 
camarote, al que eran encadenados los prisioneros quienes eran sacados algunas veces al día 

para ir al baño o para almorzar y 
comer. Los prisioneros siempre 
vendados, en algunas ocasiones 
eran sentados en un pequeño 
muro en arco; allí intentaban 
reconocerse, entregar mensajes 
o simplemente sentir a los otros. 
El objetivo de este tipo de celda 
era mantener durante algún 
tiempo a los detenidos con el 
propósito de “ablandarlos”, 
es decir, para que entregasen 
información29. 

A un costado próximo se encontraban las Casas Chile, que eran nueve celdas de 90 
centímetros de ancho, 1 metro de largo y 1.90 de alto. En ellas, tres o cuatro prisioneros 
ocupaban los espacios, debiendo establecer turnos para acomodarse, tras ser sometidos a 
las secciones de tortura. 

A cierta distancia, después de una sala de torturas, una celda de mayor tamaño para 
las mujeres. Al lado de ésta estaba la sala para los colaboradores, con dos camarotes y 
frazadas, un sillón, una mesa, una silla, máquina de escribir; un televisor y una radio. Al 
final, las pesebreras, área para colgar a los prisioneros o para aplicarles corriente30.                                               

En el extremo de las celdas, el sector más aislado del Cuartel se ubicaba la torre. Ésta 
fue dividida en cuatro niveles: en el más alto se ubicaba un guardia; en el segundo, tres 
celdas; en el tercer nivel tres celdas pero más pequeñas que las anteriores y con puertas de 

29 Comisión Nacional - Informe Valech, op. cit. 531.

30 Ibíd., p. 19. 

Ilustración 8.  El portón en la actualidad. Fotografía Corporación Parque Villa 
Grimaldi.

Ilustración 9. Espejo de agua a la entrada del Parque. 
Fotografía de la autora.
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guillotina. En estas celdas, podían incluso alojar a tres o cuatro prisioneros31. La mayoría 
de los detenidos muertos y desaparecidos conocidos del Cuartel Terranova estuvieron en 
la Torre32.   

Según los testimonios recogidos por la Comisión Nacional sobre Prisión Política y 
Tortura, el itinerario de la detención en este Centro consistía en los primeros tres días, o 
incluso más, en donde no se les daba alimentación a los detenidos o era deficiente, además 

31 Ibíd., p. 23. 

32 Ibídem

se carecía de condiciones higiénicas mínimas para el aseo personal. Quienes estuvieron 
detenidos, señalan que su permanencia en el lugar fue siempre con los ojos vendados y 
sometidos a constantemente a interrogatorios y torturas. Entre estas últimas se cuentan 
las golpizas de pies y puños, la aplicación de electricidad a través del método de la parrilla, 
que tenía una variante mediante un camarote metálico, en el cual se colocaba en cada 
catre a dos detenidos, ya sean parientes o amigos y se procedía a torturar a uno de ellos, 
mientras se interrogaba al otro. Además, los prisioneros fueron obligados a escuchar 
y presenciar las torturas de otros detenidos; también fueron objeto de colgamientos, 
y estuvieron incomunicados por largo tiempo en espacios extremadamente reducidos 

Ilustración 10. Representación  exterior 
de la celda: Casas Chile.  Fotografía de 
la autora.

Ilustración 11. Representación  interior 
de la celda: Casas Chile.  Fotografía de 
la autora.

Ilustración 12. Representación  de La 
Torre. Fotografía de la autora.

Ilustración 13. Representación  de La 
Torre.   Fotografía Corporación Parque 

Villa Grimaldi.
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(cajones o closet); sufrieron quemaduras con cigarros, simulacros de fusilamiento, 
aplicación de drogas, ya sea por intermedio de inyecciones o pastillas, padecimiento de 
vejaciones y violación sexual, en ocasiones incluso con animales; extracción de las uñas, 
amenazas y manipulación psicológica, fueron obligados a permanecer de pie por largo 
tiempo, a veces durante toda la noche33.

Una entre todas las rosas34.

 Uno de los tantos espacios o pasajes que caracterizan actualmente al Parque es el 
“Jardín de la rosas”. Este proyecto fue pensado en base a la recuperación de una rosaleda 
original de la Villa, para rememorar a las mujeres que fueron víctimas de violencia o 
represión por parte del Estado durante la Dictadura Militar. Según información de la 
Corporación del Parque, para la recuperación de este jardín se invitó a participar a la 
comunidad apadrinando un rosal y colocando una placa con el nombre de alguna de las 
mujeres. 

Esta propuesta de reconstrucción del espacio fue pensada en base a tres fases: la 
primera de ellas, corresponde a 36 mujeres que fueron desaparecidas o ejecutadas en el 
ex Cuartel Terranova35. Con respecto a este grupo, se cuenta con mayor información ya 

33 Comisión Nacional - Informe Valech, op. cit. 532.

34 Este apartado es el resultado de un ejercicio que realicé tras la visita al Parque. Al retratar el patio de 
las rosas, quise fotografiar una de las placas con los nombres de las mujeres, en donde me re-encontré con 
Margarita Eliana Martín Martínez. 

35 Las mujeres que corresponden a este primer grupo son: María Angélica Andreoli Bravo, Diana Frida 
Aron Svigilsky, Gabriela Edelweiss Arredondo Andrade, Carmen Cecilia Bueno Cifuentes, María Teresa 
Bustillos Cereceda, Clara Elena Canteros Torres, Cecilia Gabriela Castro Salvadores, Carmen Margarita 
Díaz Darricarrere, Sara de Lourdes Donoso Palacios, Jacqueline Paulette Drouilly Yurich, María Teresa 
Eltit Contreras, Elisa del Carmen Escobar Cepeda, Eliana Marina Espinoza Fernández, María Olga Flores 

que la mayoría de ellas fueron militantes, por lo que sus desapariciones fueron informadas 
desde los primeros momentos. La segunda fase corresponde a 102 mujeres detenidas 
desaparecidas, ejecutadas políticas o asesinadas durante el periodo militar, teniendo 
por marco de  referencia el 11 de septiembre de 1973. Asimismo cabe señalar, que en 
este periodo se implanta lo que es una política de desaparición forzada de personas. 
Finalmente, la tercera etapa corresponde a 53 mujeres víctimas de la violencia estatal 
en la década de los ’80. En esta etapa, la represión adopta otros mecanismos, tales como 
montajes de falsos enfrentamientos, balaceras en las manifestaciones públicas además de 
allanamientos en zonas de la capital resistentes al Régimen. 

Numerosos testimonios relatan experiencias en torno a la rosaleda, lo que da cuenta 
de la diversidad de memorias en torno a Villa Grimaldi. Entre estos, se menciona el que 
algunas mujeres al estar vendadas, percibían con más fuerza los aromas de estas rosas 
que llegaban a ellas en medio del dolor y la indefensión. En el tiempo en que la Villa fue 
utilizada como espacio de detención, tortura y exterminio, según los relatos, el jardín 
de las rosas fue uno de los pocos que no sufrió mayores transformaciones en cuanto a la 
fisonomía del lugar, manteniendo la naturaleza en medio de un espacio de muerte. Entre 
los testimonios se comenta, que debido a la cantidad de especies naturales y la fragancia 
de estas, muchas veces fueron lugar de recurrencia de los torturadores, quienes luego de 
alguna sección de tortura a los detenidos, acudían a este lugar para percibir la fragancia 
de las rosas. Asimismo, fue un espacio de “respiro” y conexión con la naturaleza negada a 
quienes fueron privados de libertad y sujetos a las prácticas de tortura.                                              

Barraza, María Galindo Ramírez, Catalina Ester Gallardo Moreno, María Isabel Gutiérrez Martínez, Alicia 
Mercedes Herrera Benítez, Maria Isabel Joui Petersen, Nalvia Rosa Mena Alvarado, Rosa Elena Morales 
Morales, Mónica del Carmen Pacheco Sánchez, Michelle Marguerite Peña Herreros, Reinalda Del Carmen 
Pereira Plaza, Mireya de Lourdes Pérez Vargas, Ana Maria Puga Rojas, María Julieta Ramírez Gallegos, 
Elizabeth Mercedes Rekas Urra, Julia Del Rosario Retamal Sepúlveda, Sonia Del Tránsito Ríos Pacheco, 
Mireya Herminia Rodríguez Díaz, Rosa Elvira Solíz Poveda, Marta Ugarte Román, Modesta Carolina Wiff 
Sepúlveda.
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En la actualidad en medio de las 
rosas existen unas especies de placas con 
nombres de mujeres. Cada placa en medio 
de las rosas simboliza a cada una de las 
mujeres caídas, muertas y desaparecidas 
del periodo. La existencia de este lugar, 
que en cierta medida lo asimilamos con 
lo femenino, sin duda representa el 
hecho que las mujeres también fueron 
objetivo a perseguir y eliminar. En este 
sentido, la mujer como compañera, su 
cuerpo también fue objetivo de diversas 

tecnologías de represión y exterminio. Asimismo, se debe mencionar se existieron mujeres 
que estaban embarazadas durante su detención, quienes declararon ante la Comisión que 
fueron conducidas a este recinto y sometidas al mismo trato que el resto de los prisioneros 
sin consideración alguna por su condición, más bien las hicieron objeto de vejaciones 
sexuales y en algunos casos de violaciones36.

A modo de epílogo.

Mientras finalizaba este escrito, en Chile se dio un suceso, quizás por no decirlo, 
“histórico”. Tras 20 años de la recuperación democrática y de la existencia de agrupaciones 
relativas a los derechos humanos, así como la existencia de la información que salió a la 
luz pública a través de los Informes Rettig y Valech en donde se detalla la política y 
práctica sistemática de detenciones, torturas y exterminios, inéditamente se realizó un 
homenaje al ex presidente del periodo Militar, Augusto Pinochet.

36 Comisión Nacional - Informe Valech, op. cit. 532.

Este hecho no es algo tan aislado ya que el 2011 se realizó otro homenaje al ex brigadier 
del Ejército Miguel Krassnoff quien fuese el encargado de comandar el Ex Cuartel 
Terranova, o más conocido como Villa Grimaldi. Sin duda, ambos sucesos generaron 
gran controversia, dando cuenta que aún es latente la división o separación de opiniones 
respecto al periodo militar y los sucesos de violaciones a los derechos humanos. 

En cierta medida esta discusión o, más bien división en la sociedad chilena, puede ser 
representada a través de fotografías que fueron tomadas durante el homenaje a Pinochet. 
De la multiplicidad de imágenes hemos elegido tres, a partir de lo cual es posible incluso 
estructurar un relato sobre la división de nuestra sociedad chilena actual, y obviamente 
en base a qué hechos o argumentos lo fundamentan. 

Ilustración 14. Patio de las rosas. Fotografía de la 
autora.                                                            

Ilustración 15. Patio de las rosas. Fotografía de la autora.                                                            
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En una primera imagen dos mujeres que muestran orgullosamente, lo que se 
interpreta por el gesto o sonrisa en sus rostros, fotografías de Pinochet con su atuendo o 
uniforme militar, en un momento de esplendor durante su gobierno. La mujer del primer 
plano exhibe lo que al parecer sería una fotografía del ex militar, aunque exactamente 
corresponde a la carátula del controvertido documental lanzado y exhibido en aquella 
ocasión, “Pinochet”. Por tanto, esta imagen representa al sector de la sociedad chilena que 
aún sigue y enaltece a Pinochet, como el gran salvador del cáncer marxista y restaurador 
del caos imperante durante el gobierno de la Unidad Popular 

La fotografía del extremo derecho corresponde a una mujer en primer plano que tiene 
un cartel entre sus manos, mientras que a su espalda se encuentra un grupo de carabineros, 
concretamente de la sección de Fuerzas Especiales, quienes actúan en las instancias de 
manifestaciones, marchas y desórdenes públicos. El cartel que porta la mujer es la imagen 
de Pinochet en la típica y más reconocida “pose”, cuando sale con lentes oscuros. Mientras 
que el mensaje que acompaña a la fotografía: “La mentira se descubre por los ojos, y yo muchas 
veces mentía, por eso usaba anteojos oscuros. Perrochet”, frase alusiva a los sucesos de violaciones 
a los derechos humanos durante su gobierno. Asimismo, esta mujer porta una segunda 
fotografía, la que lleva en su solapa o pecho, en alusión a los detenidos desaparecidos, por 
lo que se infiere que es algún familiar de quien es representado en la imagen. 

La tercera fotografía, al centro, corresponde a una intervención o performance de los 
opositores al homenaje. Lo representado es uno de los mecanismos de tortura aplicados 
durante el periodo militar, concretamente “la parrilla”, que consistía en colocar a la persona 
en un “catre” o somier metálico de una cama, y a través de esto la aplicación de electricidad. 
En el caso de la performance se representa a una mujer con los ojos vendados y en ropa 
interior, con explícitas marcas o heridas, aludiendo a ser víctima de distintas técnicas de 
tortura:

“En la pieza contigua, una joven camarada de la estructura, está crucificada sobre “la 
parrilla” y las gotas de su sangre continúan goteando con obstinación sobre el suelo para juntarse 
con otra sangre, aún fresca, aquella derramada en la ultima sesión…”37. 

Sin duda que estas imágenes sintetizan lo que es el discurso divisorio en la sociedad 
chilena, que ad portas del cumplimiento de los 40 años del Golpe Militar y lo que fue el 
periodo del gobierno militar y las violaciones a los derechos humanos, aún es un tema que 
nos divide, es decir, es latente la fragmentación o herida en un sector de la sociedad y que 
aún no logra cicatrizarse.

37 Merino, La experiencia concentracionaria, op.cit. 98. 

Ilustración 16. Patio de la Corporación Parque por la Paz Villa Grimaldi en 

la actualidad. Fotografía de la autora.     
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